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  La Princesa Valiente

  
  




—¡Demasiado lento, padre! —se burló Elara, esquivando con destreza el balón frente al rey Alejandro con un rápido movimiento de pie. Avanzó veloz, los ojos fijos en el trono que hacía las veces de portería.

—¡No tan rápido, mi valiente princesa! —replicó el rey, interponiéndose en su camino. Sus botas rozaron los adoquines al interceptar el balón con sorprendente precisión, atrapándolo bajo su pie.

Elara resopló, las manos en las caderas. —¡Eso es hacer trampa!

—¿Trampa? —Alejandro alzó una ceja, su rostro iluminándose con una sonrisa—. ¿Llamas trampa a esto? Se llama estrategia, querida. Con un movimiento ágil, apartó el balón y comenzó a regatear hacia el lado de Elara en el patio.

Ella corrió tras él, sus zapatos de montar golpeando el suelo de piedra con un ritmo acelerado. —¡La estrategia no cuenta si eres el doble de grande que yo! —protestó, lanzándose para robarle el balón.

Los ministros, observando desde los márgenes, intercambiaron miradas entre divertidas y escandalizadas. Lord Harrington, siempre rígido en cuestiones de protocolo, carraspeó. —Su Majestad, debo recordarle que esto apenas es—

—¡Elara! —interrumpió la princesa con una sonrisa, girando alrededor de su padre para bloquearlo. Miró a Harrington, sus ojos dorados brillando con travesura—. ¡Si vas a comentar mi juego, mejor únete!

—¿Unirme? —Harrington parpadeó, su postura rígida vacilando—. Eso sería sumamente inapropiado, Alteza.

Elara inclinó la cabeza, fingiendo profunda reflexión. —Pero, ¿no es su deber apoyar a la familia real? ¿Qué mejor manera de hacerlo que ayudándome a ganar? Juntó las manos, su expresión la imagen perfecta de un encanto inocente.

Otro ministro, un hombre robusto con una sonrisa amable, se rio. —Tiene razón, Harrington. Es nuestro deber.

—¡Exactamente! —exclamó Elara, aprovechando la oportunidad. Señaló el balón, ahora atrapado bajo el pie de su padre—. ¡Y si no ayudas, ¡seguro perderemos!

Harrington suspiró, su resistencia desmoronándose ante su argumento y su mirada suplicante. —Está bien —dijo, remangándose—. Pero no esperen que me lo tome con calma.

—¡Eso es el espíritu! —celebró Elara—. ¡Vamos, todos! ¡Hagamos de esto un partido de verdad!

Uno a uno, los ministros se vieron arrastrados al juego, su reticencia desapareciendo ante el entusiasmo contagioso de Elara. Pronto, el patio se convirtió en una escena caótica pero alegre: patadas torpes, bromas juguetonas y el ocasional grito de sorpresa cuando alguien lograba anotar.

—¡Elara, pásamelo! —gritó un chico de los establos, el rostro enrojecido mientras esquivaba a un ministro tambaleante.

—¡Va para ti! —respondió Elara, enviando el balón con un puntapié certero. Este pasó junto al pie extendido de su padre y aterrizó justo en el trono.

—¡Gol! —exclamó, levantando los brazos—. ¡Lo logramos!

El patio estalló en risas y aplausos al terminar el juego. Ministros y sirvientes se desplomaron sobre la hierba, los rostros enrojecidos por el esfuerzo y la risa.

El rey Alejandro colocó una mano en el hombro de Elara, sus ojos brillando de orgullo. —Bien hecho, mi valiente princesa —dijo con calidez—. Nos has vencido a todos.

—Fue trabajo en equipo, padre —corrigió ella con una sonrisa—. No habría podido hacerlo sin ellos.

La mirada del rey se suavizó al verla interactuar con los ministros y sirvientes, sus palabras y acciones tejiendo un hilo invisible que unía a todos a su alrededor. Se volvió hacia su consejero principal, que observaba con una sonrisa divertida. —Tiene un don para unir a las personas —murmuró Alejandro.

—Así es, Majestad —asintió el consejero—. Un don poco común.

El pecho del rey se hinchó de orgullo al mirar a su hija. —Un don que la convertirá en una gobernante como ninguna otra. Algún día liderará Veridonia, y lo hará con un corazón tan dorado como su espíritu.

Mientras el grupo se dispersaba, Elara se arrodilló para ayudar a un chico de los establos a atarse el cordón del zapato. —Lo hiciste muy bien —le dijo con una sonrisa—. Gracias por cubrirme las espaldas.

El chico se sonrojó y murmuró su agradecimiento, alejándose mientras Elara se enderezaba. Se apartó un mechón de cabello del rostro y se volvió hacia su padre, que la esperaba con una sonrisa orgullosa. —Ven, mi valiente princesa —dijo, extendiendo una mano—. Descansemos antes de la próxima batalla.

Mientras caminaban de regreso al castillo, el sol bañaba el patio con su cálido resplandor. Por ahora, todo estaba en paz en Veridonia, y la risa de Elara seguía resonando entre los muros de piedra, un sonido que hasta los ministros más severos no podían evitar sonreír al escuchar.

Elara seguía disfrutando de la gloria de su reciente victoria, saltando junto a su padre mientras regresaban al castillo. Los fríos pasillos de piedra resonaban con sus pasos, y el aire llevaba un tenue aroma a lavanda de las hierbas frescas esparcidas en el suelo.

—¿Crees que jugarán mañana otra vez? —preguntó Elara, mirando a su padre con una sonrisa ansiosa.

El rey Alejandro se rio, el sonido reverberando en el corredor silencioso. —Creo que los has agotado, querida. Hasta lord Harrington parecía a punto de desplomarse al final.

Elara rio, imaginando al severo ministro intentando recuperar el aliento. —Era sorprendentemente bueno para alguien que parecía no haber pateado un balón en su vida. ¡Quizás lo nombre capitán de mi equipo real algún día!

—¿Capitán de equipo, eh? —reflexionó Alejandro, sus ojos brillando—. Ciertamente tienes el encanto para reclutar a cualquiera para tu causa.

Llegaron al gran salón de banquetes, sus altos techos y arcos dorados testimonio de la magnificencia del castillo. Enormes ventanas dejaban entrar corrientes de luz dorada, iluminando los tapices intrincados que decoraban las paredes. Cada uno contaba una historia de la historia de Veridonia, desde batallas épicas hasta celebraciones pacíficas.

Los sirvientes se afanaban, preparando la mesa para la comida del mediodía. Pero la atención de Elara se dirigió a un pequeño grupo de niños que jugaban cerca del hogar. Eran los hijos e hijas del personal del castillo, sus risas tan brillantes y desenvueltas como las de ella.

Sin dudarlo, Elara corrió hacia ellos, su presencia recibida con una mezcla de emoción y timidez. —¿Qué están jugando? —preguntó, arrodillándose a su altura.

Una niña de cabello rizado y ojos grandes levantó un par de muñecos de madera. —Son caballeros —explicó con suavidad—. Este es Sir Valen, y está luchando contra un dragón.

Los ojos de Elara brillaron. —¿Un dragón, dices? Bueno, resulta que sé una o dos cosas sobre matar dragones. Tomó otro muñeco, alzándolo como si se preparara para la batalla. —Sir Valen necesitará ayuda, ¡y soy justamente la caballero para el trabajo!

Los niños estallaron en risas, su timidez inicial desapareciendo al unirse a Elara en una batalla improvisada. Desde el otro lado del salón, el rey Alejandro observaba con una sonrisa cariñosa, los brazos cruzados mientras se apoyaba en una columna.

—Es notable, ¿no es así? —dijo el consejero principal, acercándose a él.

—Lo es —respondió Alejandro, su voz llena de orgullo tranquilo—. Su corazón es tan dorado como su espíritu. No ve diferencia entre ella y ellos, solo una alegría compartida en el momento.

El consejero dudó antes de hablar de nuevo. —¿Alguna vez se preocupa, Majestad? ¿Por lo que el futuro pueda depararle?

La sonrisa de Alejandro flaqueó por un instante. —Lo hago —admitió—. Pero también confío en ella. Tiene la fuerza, el ingenio y la compasión para enfrentar cualquier desafío que se le presente.

La conversación terminó cuando Elara regresó corriendo, las mejillas sonrojadas y su trenza ligeramente deshecha. —¡Padre, ¿viste? ¡Sir Valen y yo derrotamos al dragón juntos!

—Lo vi, mi valiente princesa —dijo Alejandro con calidez—. Y no dudo que tendrás muchas más victorias en los días por venir.

Elara sonrió, tomando la mano de su padre mientras salían del salón. No podía saber que ese momento, lleno de luz y risa, pronto se convertiría en un recuerdo querido, uno al que aferrarse en los días más oscuros que vendrían.
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La tormenta arañaba los muros del castillo, y el viento aullaba como una canción de duelo. Cada ráfaga sacudía los vitrales de los aposentos de la reina, proyectando fragmentos de colores sobre el suelo de piedra. Elara estaba sentada al borde de la cama de su madre, su pequeño cuerpo rígido, como si intentara resistir que la tormenta exterior reflejara la que crecía en su corazón.

—¿Madre, estás segura de que estás bien? —La voz de Elara tembló, y la pregunta escapó de sus labios antes de que pudiera controlarla. Retorcía los dedos en su regazo, clavándose las uñas en las palmas, como si el dolor pudiera anclar sus pensamientos desbocados.

La reina Leonor sonrió, aunque el gesto se desvaneció en los bordes, como una vela que parpadea en el viento. Extendió una mano, que temblaba ligeramente, y acarició la frente de Elara con los dedos. —Mi querida, te preocupas demasiado —dijo con suavidad, intentando transmitir una seguridad que no llegaba a sus ojos.

Elara se apoyó en ese contacto, pero su expresión siguió tormentosa. —Siempre dices eso —respondió, y su voz se elevó lo suficiente para delatar su frustración—. Pero no estás mejor, y los sanadores… ¿por qué no han encontrado nada? ¿Por qué no la arreglan? Las palabras brotaron de ella en un torrente, cargadas con el peso de algo que aún no sabía cómo nombrar.

La risa de Leonor fue débil, un eco pálido de la vibrante alegría que Elara recordaba. —Hacen lo que pueden, mi valiente princesa —dijo, y el apodo envolvió a Elara como una manta conocida—. Pero la curación lleva tiempo, y a veces, hasta los corazones más fuertes necesitan descanso.

El pecho de Elara se apretó, formando un nudo detrás de sus costillas. —No quiero tiempo, madre —dijo, y su voz casi se quebró. Sus manos se cerraron en puños, y bajó la mirada hacia el borde bordado del edredón—. Te quiero a ti. Quiero que estés bien ahora. No después. No algún día. Ahora.

La luz titilante del hogar bailó sobre el rostro de Leonor, iluminando la frágil determinación en su mirada. Tomó la mejilla de Elara con una mano que se sentía demasiado fría y demasiado liviana. —Tienes tanto fuego dentro, Elara —susurró, y su pulgar rozó la piel sonrojada de su hija—. Aferrate a ese fuego. El mundo puede ser frío, pero tu espíritu lo calentará.

Elara resopló, y el sonido agudo rompió el silencio. Alzó una mano para cubrir la de su madre, apretándola con fuerza, como si así pudiera evitar que se desvaneciera. —Pero, ¿y si mi fuego no es suficiente? ¿Y si no puedo?

—Puedes —dijo Leonor, con un tono tranquilo pero firme—. Eres más fuerte de lo que crees. Y no estarás sola. Tu padre siempre estará ahí para ti. Prométeme que confiarás en él.

Elara dudó, sus labios apretándose en una línea delgada. —Confío en él —dijo al fin—. Pero te necesito a ti, madre. Te necesito más.

Una sonrisa nostálgica suavizó los rasgos de Leonor, y por un momento, pareció casi en paz. —Y estaré contigo —susurró—. En las flores que florecen en primavera, en la luz del sol que besa tus mejillas. Cada vez que el viento lleve risas entre los árboles, allí me encontrarás. Te lo prometo.

Elara se mordió el labio, y las lágrimas se acumularon en sus ojos a pesar de sus esfuerzos por contenerlas. —Pero no es lo mismo —su voz se quebró, y enterró el rostro en la mano de su madre.

—No, no lo es —admitió Leonor, acariciando el cabello de Elara con dedos temblorosos—. Pero es lo que puedo darte. Y sé que lo tomarás y lo convertirás en algo hermoso.

Por un largo momento, la tormenta afuera pareció detenerse, y el silencio entre ellas solo se rompió con el crujido constante del fuego. Elara levantó finalmente la cabeza, su rostro marcado por las lágrimas, pero su mandíbula firme con determinación. —Lo intentaré —dijo, su voz más firme ahora—. Por ti.

La sonrisa de Leonor se ensanchó, tenue pero llena de amor. —Eso es todo lo que necesito, mi valiente princesa.

En los rincones oscuros del castillo, donde la luz titubeante de las velas no llegaba, la dama Isadora estaba sentada en sus aposentos privados. La tormenta afuera rugía como una bestia indomable, pero su atención estaba fija en el pequeño frasco que sostenía. El líquido espeso y verde en su interior brillaba de manera ominosa mientras lo inclinaba de un lado a otro.

—Han sido cuatro años —murmuró, su voz baja y cortante, rompiendo el silencio como el chasquido de un látigo—. Cuatro años de paciencia, y esa mujer sigue aferrada a la vida como una lapa a un barco.

Desde un rincón de la habitación, una figura encapuchada avanzó, su rostro oculto entre las sombras. La luz de la tormenta iluminó brevemente sus manos, enfundadas en guantes de cuero. —Ordenó sutileza —respondió la figura, con un tono tranquilo pero cargado de precaución—. Dosis pequeñas, lo suficientemente lentas como para imitar un declive natural. Cualquier cosa más habría arriesgado ser descubiertos.

Los dedos de Isadora se apretaron alrededor del frasco, sus nudillos pálidos contra el vidrio oscuro. —¿Y qué nos ha dado esa precaución? Una reina que sigue respirando, un rey que sigue enamorado, y una niña que no deja de aferrarse a sus faldas —sus labios se curvaron en un gesto de desdén, y la frustración era evidente en el tono áspero de su voz.

—Los sanadores siguen desconcertados —contraatacó la figura, con un tono conciliador—. Nadie sospecha de juego sucio. El plan ha funcionado como se pretendía.

Isadora golpeó el frasco contra la mesa con un golpe seco, y el líquido en su interior se arremolinó violentamente. —No ha funcionado lo suficientemente rápido. El rey sigue visitándola a diario, susurrándole su devoción, y esa niña… —se detuvo, presionando los dedos contra sus sienes—. Esa niña debe ser tratada. Su influencia sobre él es insoportable. Es un lazo con Leonor, un recordatorio constante de ella.

La figura se movió, y su vacilación era palpable. —Señora Isadora, eliminar a la reina ahora, después de tanto tiempo, podría levantar sospechas. Su declive ha sido gradual. Un final repentino podría parecer… antinatural.

Los ojos de Isadora se clavaron en la figura, y su voz bajó a un susurro peligroso. —¿Me estás cuestionando? Después de todo lo que he hecho para asegurar nuestro éxito.

La figura retrocedió un paso, inclinando ligeramente la cabeza. —Nunca, mi señora. Pero los riesgos…

—Los riesgos son irrelevantes —interrumpió Isadora, con un tono gélido—. La presencia de la reina debilita mi posición. Mientras ella viva, el rey nunca volverá su atención completamente hacia mí. Y esa niña, Elara, debe ser separada de la sombra de su madre.

La figura dudó, como si midiera cuidadosamente su respuesta. —El rey la adora. Eliminar a su madre podría fortalecer su vínculo con ella.

Isadora soltó una risa fría, sin humor. —La adoración es maleable, y el dolor es una herramienta poderosa. Con Leonor fuera del camino, él se volverá hacia mí en busca de consuelo. Y una vez que sea reina, moldearé sus afectos como me plazca. La influencia de la niña se desvanecerá con el tiempo y el esfuerzo.

La figura asintió con reticencia. —Entonces se hará como ordena. El medicamento será alterado esta noche.

La mirada de Isadora se oscureció, y sus dedos rozaron el borde del frasco. —Hazlo rápido. La tormenta ocultará cualquier sospecha. Y cuando llegue la mañana, este reino por fin se librará de su débil reina.

La figura se dirigió en silencio hacia la puerta, pero se detuvo, con la mano apoyada en el pomo de hierro. —¿Y si alguien sospecha?

—No lo harán —afirmó Isadora, con una confianza absoluta—. Para cuando lo hagan, ya será demasiado tarde.

Esa noche, mientras la tormenta alcanzaba su punto máximo, el líquido verde fue vertido en el tónico de la reina Leonor. El leve silbido de la mezcla parecía eco de los jadeos laboriosos de la reina, el sonido final de una larga y silenciosa batalla que llegaba a su fin.

Cuando amaneció, la tormenta había pasado, dejando atrás una quietud gélida. La reina, antes amada, yacía inmóvil en su cama, su luz extinguida tan silenciosamente como los vientos moribundos de la tormenta.

Pendones negros colgaban solemnemente de las altas torres del castillo de Veridonia, su tela oscura susurrando contra el viento frío. Durante tres largos meses, el reino lloró a su amada reina, Leonor. Las calles estaban en silencio, y el bullicio habitual de la vida diaria había sido reemplazado por un murmullo apagado. Los aldeanos encendían velas frente a sus hogares, y sus llamas titilantes reflejaban los corazones del pueblo: opacados, pero aún ardiendo en su memoria.

Dentro del castillo, el peso del dolor era casi sofocante. Elara deambulaba por los pasillos como una sombra, su pequeño cuerpo envuelto en un vestido de terciopelo negro. Sus pasos, antes ligeros y juguetones, ahora eran vacilantes y pesados. Su risa brillante se había desvanecido en silencio, y su charla interminable había sido reemplazada por asentimientos quietos o gestos simples. Incluso sus rincones favoritos del jardín, donde solía perseguir mariposas o recolectar bayas maduras, ya no lograban sacarla de la niebla gris que se había posado sobre ella.

—No ha sonreído en semanas —murmuró el rey Alejandro durante una reunión del consejo, su voz apenas audible sobre el crepitar del hogar. Su mirada se detuvo en el asiento vacío a su lado, un lugar que antes pertenecía a Leonor—. No sé cómo ayudarla.

—Déle tiempo, Majestad —dijo uno de los ministros, con un tono suave—. Es joven, y el dolor es una carga pesada. Pero tiene su fuerza. Encontrará el camino.

El rey tomó esas palabras en serio. Poco a poco, comenzó a dedicar más tiempo a su hija, alejándose de las demandas de la corte para sentarse con ella en los jardines o acompañarla en comidas tranquilas. Al principio, Elara era reacia, y sus respuestas a sus preguntas eran breves y distantes. Pero Alejandro persistió, sacando sus juguetes favoritos, contándole historias de su infancia e incluso invitándola a ayudarlo a alimentar a los caballos del castillo.

Una mañana fresca, mientras la última helada se derretía en rocío, Alejandro encontró a Elara sentada bajo el cerezo en flor del patio. Su mirada estaba fija en los delicados pétalos rosados que caían como nieve a su alrededor.

—Elara —llamó suavemente, acercándose con dos espadas de madera para entrenamiento en la mano.

Ella levantó la vista, su expresión indescifrable. —¿Sí, padre?

—Pensé que podríamos practicar esgrima —dijo, ofreciéndole una de las espadas.

Elara parpadeó, sorprendida. —¿Esgrima? ¿No es algo que sueles hacer con tus caballeros?

Alejandro se rio, arrodillándose para entregarle la espada. —Cierto, pero creo que mi valiente princesa podría ser una rival aún más digna.

Por primera vez en semanas, un destello de luz regresó a sus ojos. Dudó un instante, luego tomó la espada, sintiendo su peso familiar en las manos. —Está bien —dijo, y en su voz había un leve rastro de curiosidad.

Su combate fue torpe, pero lleno de risas. Alejandro se tambaleaba dram
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